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Introducción


    




    ¿Sabía usted que, tras el término piraña, se oculta a veces un tímido vegetariano? ¿Conoce la diferencia entre pacú, tambaquí, caribe y pirambeba? Hay tantas cosas que desconocemos acerca de esos fascinantes peces denominados pirañas... En realidad, las pirañas «auténticas» sólo constituyen una ínfima parte de los peces a los que se les ha dado ese nombre genérico. Pygocentrus nattereri, la piraña de vientre rojo, es la más conocida, y la que aparece en las películas de terror y los relatos periodísticos sensacionalistas. Pero debemos saber que existen otras muchas especies de fama menos feroz que merecen la misma atención, como Catoprion mento, la comedora de escamas; Metynnis argenteus, el dólar de plata, Piaractus bra-chypomus, el gran pacú herbívoro, o también Serrasalmus rhombeus, la pirambeba de ojos rojos...




    Espero que esta obra aporte las respuestas a las preguntas que siempre se ha hecho acerca de las pirañas, e incluso mucho más: deseo que le haga morder el anzuelo o, dicho de otro modo, le vuelva aún más curioso y apasionado por estos excepcionales peces que merecen ser mejor conocidos.


  




  

    
Conocer las pirañas
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Descubrimiento de las especies




    Las pirañas forman parte del gran orden de los Characiformes, es decir, los peces «en forma de carpa», vulgarmente denominados tetras. En efecto, las grandes pirañas de 50 cm forman parte del mismo orden que los neones. Para saber la causa de que estos dos peces estén tan próximos, debemos sumergirnos brevemente en la historia de su evolución.
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            Cardinalis (América del Sur)
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            Phencogrammus duboisi (África)


          

        


      


    




    
Characiformes




    El orden de los Characiformes es muy vasto y antiguo, ya que cuenta con más de un millar de especies repartidas en unos doscientos cincuenta géneros. Se puede hallar la prueba del antiguo origen de este orden en su actual distribución geográfica: los Characiformes sólo se encuentran en América del Sur, América Central y África.




    Hace varios cientos de millones de años, tanto América como África formaban parte de un solo continente, el Pangea. A comienzos del Cretáceo (hace unos ciento veinte millones de años), el Pangea comenzó a fracturarse mediante un rift, con lo que se separó América de África.




    Ambos continentes quedaron bien separados a finales del Cretáceo, en la época de la desaparición de los grandes dinosaurios.




    Por lo tanto, la presencia actual de los Characiformes a la vez en América del Sur, América Central y África es la prueba viviente de la teoría de la deriva de los continentes.




    Por desgracia, los fósiles de Characiformes que datan de esas épocas resultan escasos, lo que no nos permite tener una visión global de estas especies.




    Lo que caracteriza a los Characiformes hoy en día es la presencia de escamas, dientes y una aleta adiposa. También son peces que cuentan con la particularidad de poseer un aparato de Weber (véase el recuadro), una estructura ósea modificada que les permite percibir su entorno con gran agudeza. Su otra gran característica es la vida en grupo: en lugar de llevar una coraza u otros dispositivos de defensa, los Characiformes han preferido seguir el refrán «la unión hace la fuerza»...




    

      EL APARATO DE WEBER, UNA CARACTERÍSTICA ÚNICA




      Todos los Characiformes pertenecen al superorden Ostariophysi, es decir, los peces que se distinguen por la presencia de un aparato de Weber. Esta curiosidad anatómica es un ensamblaje de cuatro vértebras modificadas que unen la vejiga natatoria al oído interno. La vejiga actúa entonces como una caja de resonancia o un amplificador, y las modificaciones del volumen de gas que la llena se transmiten al oído. Así, estos peces perciben los cambios de su entorno mejor que los demás: desplazamientos, movimientos en el agua... Por eso los Characiformes viven en bancos y se desplazan en perfecta sincronía; consiguen percibir los desplazamientos o los movimientos de cualquier individuo, pero también de la totalidad del grupo.
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        Banco de tetras del Congo


      


    




    
Serrasalmidae




    Como en todos los peces, la clasificación está en perpetuo cambio, y los nombres de muchas especies, géneros y familias están en espera de validación.




    Aunque la taxonomía de las pirañas está sujeta a controversia desde hace muchas décadas, hoy en día está aceptada su pertenencia a la familia de los Serrasalmidae. ¿Cuál es el significado de esta denominación científica? En latín, serra quiere decir «sierra», y salmon, «salmón». Por lo tanto, nos hallamos ante un «salmón que posee una sierra».




    En efecto, bajo el vientre, las pirañas presentan una especie de quilla ósea y dentada, que tiene así el aspecto de una sierra. Las serrae son unas escamas puntiagudas que forman los dientes de esta. Su nombre varía según las especies y sólo se hallan en los Serrasalmidae.




    Otra característica de esta familia de peces es que, en la mayoría de las especies, se observa una aleta caudal ligeramente asimétrica, por ser el lóbulo inferior más ancho que el superior. La razón de esta asimetría es un misterio. Los Serrasalmidae presentan un cuerpo de forma discoide y comprimido en los lados.




    También, debemos citar los dientes cortantes, quizá la principal característica de las pirañas que todo el mundo conoce. Los Serrasalmidae poseen una dentición única, compuesta de una hilera (o dos en el caso de los pacús) de dientes triangulares algo curvados, implantados en una mandíbula muy poderosa. Cuando la boca está cerrada, los dientes del maxilar inferior se corresponden a la perfección con los del maxilar superior (salvo para los pacús), lo que ofrece una eficacia óptima durante la depredación.




    
Qué son las pirañas




    
Unos peces con muy mala fama




    «Son los peces más feroces del mundo [...] y no dudan en cortar un dedo de una mano que repose tranquilamente en el agua; mutilan a los nadadores; a lo largo de todos los ríos [...] se encuentran hombres que deben sus terribles amputaciones a estos peces; son capaces de detectar y devorar vivo a cualquier hombre o bestia heridos, ya que la sangre en el agua los excita hasta volverlos locos...». Tales son las observaciones del soldado, cazador y 26.º presidente de Estados Unidos Theodore Roosevelt, publicadas en 1914 en su libro Through the Brazilian Wilderness...




    Mucho antes que él, en su Historia Naturalis Brasiliae (1648), el holandés George Margrave describió a las pirañas como monstruos sanguinarios, insistiendo mucho en su «naturaleza salvaje», sus «dientes cortantes» y su aptitud para «transformar un cuerpo vivo en esqueleto blanqueado en pocos minutos». Más tarde, el explorador y naturalista Alexander von Humboldt publicó en el año 1790 unos documentos acerca de la «naturaleza viciosa» de las pirañas. Se refirió a una de las especies calificándola de la «mayor plaga de toda América del Sur». En su diario acerca de su exploración del Orinoco, publicado entre 1816 y 1831, escribió: «Nuestros indios atraparon con ayuda de un anzuelo un pez conocido con el nombre de caribe o caribito. En español, caribe significa «caníbal». Ese es el nombre que se le dio a este pez, ya que ningún otro tiene tanta sed de sangre. Ataca a los bañistas y a los nadadores, a quienes arranca grandes trozos de carne. Los indios temen mucho a estos caribes...».
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      Los dientes cortantes son la principal característica de las pirañas
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      Pescador de pirañas. (© A. Filleul/Aqua Press)
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      Pirañas a la parrilla. (© A. Filleul/Aqua Press)
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      Pesca de las pirañas. (© A. Filleul/Aqua Press)


    




    

      ¿DE DÓNDE VIENE EL NOMBRE DE PIRAÑA?




      Existen numerosas hipótesis para explicar el origen del término piraña. La más aceptada es esta: entre los indios de la tribu amazónica de los tupí-guaraní —que utilizan un dialecto muy difundido en toda América Latina—, la palabra piraña se compone de pira, que significa «pez», y de raña (o saña), «diente».




      También en América del Sur, según las especies afectadas y los dialectos regionales, las pirañas tienen otros muchos nombres.




      En Venezuela, por ejemplo, se les llama caribe, por el nombre de una feroz tribu india (carib, que también significa «caníbal»...), mientras que en los territorios de las cuencas del Paraná y del Paraguay se les denomina de forma irónica palometa...




      Las pirañas mayoritariamente herbívoras, inofensivas, llevan el nombre de pacú y, a veces, tambaquí o chupita.
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        Tambaquí. (© A. Filleul/Aqua Press)


      


    




    Volviendo a Theodore Roosevelt, estos relatos que hablan de varios casos de ataques de pirañas causaron sensación en la época y hoy en día siguen estando vigentes en la imaginación colectiva. No ocurre lo mismo en el caso del antropólogo Harold Schultz, que, tras pasar más de veinte años visitando Brasil, pretende no haber sido testigo jamás de accidentes dramáticos que implicasen a pirañas. Fue uno de los primeros en rebelarse contra los «relatos absurdos» acerca de los Serrasalmidae.




    Pese a todo, el ictiólogo George S. Myers mantuvo ciertas reservas. En su libro The Piranha Book, publicado en el año 1972, afirma que al menos cuatro especies de pirañas, entre ellas las del género Pygocentrus, serán siempre muy peligrosas para el ser humano.




    Las especies que cita también resultan peligrosas para los animales domésticos. En efecto, a veces, por ejemplo, Pygocentrus cariba ataca las partes genitales del ganado que atraviesa los ríos de Venezuela... Por eso se le da al pez el nombre de capaburro... Todos hemos oído hablar de casos de personas que han sufrido amputaciones de los dedos a causa de mordeduras de pirañas durante un paseo en barco, de aldeanos que ofrecen ganado como sacrificio antes de cruzar el río o del pobre bañista reducido al estado de esqueleto en pocos minutos. Es probable que existan casos así, pero están lejos de constituir un rasgo general en las pirañas.




    Es cierto que las pirañas carnívoras, como Pygocentrus nattereri, así como algunas especies cercanas, son depredadores de dientes afilados, pero los accidentes son poco frecuentes.




    En realidad, las pirañas son peligrosas sobre todo cuando viven en afluentes secos. A medida que aumenta la sequía, los peces se encuentran en un volumen de agua cada vez más reducido y que contiene menos alimento potencial. Por consiguiente, cuando se agotan las presas, las pirañas se lanzan contra todo lo que pasa a su alcance.




    La mala fama de estos peces viene sobre todo de la dificultad de identificar las especies. A simple vista, todo pez más o menos plateado de vientre rojo, con el cuerpo comprimido a los lados y dientes agudos, es «por fuerza» una piraña carnívora. Así, cualquier Serrasalmidae, por inofensivo que sea, se asociará con una auténtica piraña depredadora.




    Por otra parte, ya en las primeras descripciones científicas, las especies llevaron a menudo varios nombres distintos y se multiplicaron los sinónimos mientras se describían nuevas especies, y a pesar de un número de especies poco elevado hoy en día la clasificación se parece a un rompecabezas.




    Por ello, todo lo que se parece a la piraña «auténtica», Pygocentrus nattereri, es tomado por un feroz depredador ávido de carne fresca. Sin embargo existen también «falsas» pirañas, ¡entre ellas, dulces y tímidas comedoras de frutos! Por desgracia, la piraña sigue el mismo destino que el tiburón: un pez detestado sin motivo, muy a menudo a causa de influencias mediáticas y cinematográficas desproporcionadas. Pero no hay que olvidar que hay más hombres devoradores de pirañas que pirañas devoradoras de hombres.
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      Un ejemplar de disco herido


    




    
Muchas especies distintas, no todas carnívoras y difíciles de clasificar




    ¿Sabía usted que algunas pirañas se alimentan exclusivamente de frutos o incluso de escamas de pez? En realidad, bajo el nombre genérico de pirañas se oculta más de un centenar de especies de comportamientos y necesidades alimentarias muy distintas. Si tenemos en cuenta la clasificación del Dr. Jacques Géry (que data de 1972), ictiólogo francés, la familia de los Serrasalmidae se distribuye en tres subfamilias, a su vez divididas en géneros y subgéneros. Las tres subfamilias son la de los Serrasalminae (de los géneros Serrasalmus y Pygocentrus), es decir, los verdaderos carnívoros depredadores; la de los Mylinae (sobre todo del género Myleus), que son mayoritariamente herbívoros, y la de los Catoprioninae, o sea, la especie lepidófaga Catoprion mento, que sobrevive comiendo con disimulo las escamas de los demás peces... Según esta clasificación, los géneros Pristobrycon, Pygopristis, Pygocentrus y Taddyella no serían géneros, sino subgéneros del género Serrasalmus... El lector puede hacerse una idea más concreta observando el recuadro dedicado a este aspecto.
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      Pygocentrus nattereri
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